
 
 

 

EL PARO SIGUE BAJANDO A PESAR DE LA RALENTIZACIÓN 

El paro baja en abril en 83.599 personas y aumenta en 158.038 personas el 

número de afiliados a la Seguridad Social 

 Abril anota 158.038 afiliados más a la Seguridad Social, mientras que el paro 

registrado muestra un descenso de 83.599 personas. 

 El aumento de la afiliación es el mayor aumento de toda la serie histórica junto al de 
2015. La tasa interanual se situó en el 2,68%. 

 Se redujo el desempleo joven un 10,7% respecto al mismo mes de 2015.  

 La hostelería sigue siendo el motor de la creación de empleo. Ha reducido su número 
de parados en 50.807 trabajadores.  

 El crecimiento del empleo sigue apoyándose en ramas poco productivas.  

 El número de contratos celebrados ha crecido más de un 7% respecto al año 
anterior.  

 La contratación indefinida a tiempo completo ha sido la que más ha aumentado, un 
21%. 

 Todas las CCAA han aumentado el número de afiliados a la Seguridad Social y han 
reducido su tasa de paro.  

 Con el descenso de parados registrados en abril, el agregado se sitúa por debajo en 
los 4.011.171 parados.  

----------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
 

Afiliación a la Seguridad Social y paro registrado 

Los registros laborales de abril se han comportado según lo que habíamos previsto. La 

afiliación ha crecido en unas 158.000 personas (frente a las 160.000 personas que 

esperábamos) y el paro registrado ha descendido en unas 83.600 personas (frente a las 

100.000 personas que preveíamos).  

 

Con esta confirmación de las previsiones, se constata la ralentización del ritmo de creación 

de empleo que anticipábamos (la tasa interanual de la afiliación se situó en abril en el 2,7%, 

cuando el mes anterior se encontraba en el 2,8%).  

 



 
 

 

A pesar de ello, la economía española es capaz de generar un gran número de nuevos 

puestos de trabajo, teniendo en cuenta que existen otros indicadores adelantados que 

manifiestan el enfriamiento de la actividad económica, algo que, por otro lado, refleja el 

panel de previsiones de la economía española (ayer era la Comisión Europea la que 

publicaba sus previsiones para este año, pero todas las casas de análisis reflejan una menor 

tasa de crecimiento anual del PIB para 2016 -oscila entre el 2,7% y 2,6%, frente al 3,2% de 

2015-). 

 

La evolución por sectores 

Para una correcta valoración de lo que ha ocurrido este mes respecto a años anteriores, 

conviene realizar comparaciones mensuales del combinado marzo + abril, ya que la 

diferente celebración de la Semana Santa puede condicionar las conclusiones. 

  

 Si se compara la variación respecto a febrero de la afiliación en 2016 y 2015, se 

observa que la hostelería sigue siendo el motor de crecimiento del empleo, incluso 

crea puestos de trabajo con más intensidad este año que el anterior, 

probablemente, como consecuencia de una anticipación de las reservas previstas 

para el segundo trimestre del año e, incluso, para el próximo verano (las previsiones 

de Exceltur apuntan a un incremento de la facturación en estos periodos). Ha 

reducido su número de parados en 50.807 trabajadores. 

 

Sin embargo, existen otros sectores económicos que se están descolgando, nuevamente, de 

la fase de recuperación económica y del empleo. Destacan, sobre todo, la construcción, la 



 
 

 

industria (especialmente, la extractiva) y la información y comunicación. Y es que, aunque 

siguen contribuyendo al aumento del agregado de afiliados, su aportación este mes de 

marzo y abril ha sido sustancialmente inferior a la del mismo combinado bimensual del año 

anterior.  

 

Las AA.PP. también explican buena parte de esta ralentización, pero en este caso podría 

justificarse por la ausencia de procesos electorales (aunque desde hace pocos días sepamos 

que las generales se repetirán a finales de junio de 2016).  

 

Este perfil sectorial, por tanto, confirma que el crecimiento del empleo sigue apoyándose 

en ramas poco productivas, lo que explicaría que la economía sea capaz de arañar a cada 

punto de crecimiento de la actividad el mismo incremento del empleo. Un hecho que, 

aunque permite reducir el abultado número de desempleados (7,4% interanual en abril), 

hipoteca el crecimiento del empleo de calidad, en términos de productividad y 

remuneración salarial. 

 

Los contratos 

La contratación también tiene un buen comportamiento, al incrementarse en un 7% el 
agregado y estar explicado por un impulso de todas las modalidades contractuales, a 
excepción de los trabajadores temporales con jornada completa. Así, el número de 
contratos registrados durante el mes de abril asciende a 1.541.729, 101.348 más que en el 
mismo mes de 2015. De ellos, 145.896 han sido de carácter indefinido.  



 
 

 

Los contratos indefinidos a tiempo completo son los que más crecen, un 21% en términos 
interanuales. 
 

Por Comunidades Autónomas 

Todas las Comunidades Autónomas aumentaron en abril su cifra de afiliados a la Seguridad 

Social. También lo hizo Melilla, siendo Ceuta el único territorio español que no experimentó 

ningún crecimiento. Los mayores aumentos, en términos absolutos, tuvieron lugar en 

Baleares (34.764), Andalucía (34.120), Cataluña (31.191), la Comunidad de Madrid (15.304) 

y en la Región de Murcia (10.229).  

En lo que respecta al dato de paro registrado, ha descendido en todas las Comunidades 

Autónomas. Cabría destacar el buen comportamiento que ha tenido el empleo en 

Andalucía, que redujo en abril su número de parados en 15.522; Cataluña, donde la 

reducción fue de 13.868 y en Castilla la Mancha (-10.705). 

 

Conclusiones 

No deben dolernos prendas al admitir la desaceleración que se viene comentando en los 

últimos meses. Por dos razones; primera, que se produce después de los espléndidos 

resultados de 2015 y, segunda, que, en realidad, está siendo bastante más moderada de lo 

que el aterrizaje de la economía española en sus tasas de crecimiento estructural 

demandaría.  

 

Todos los analistas, el propio ejecutivo (en el Programa Nacional de Reformas) y el Banco 

de España coinciden en señalar que la tasa de crecimiento estructural de la economía 

española se sitúa más cerca del 1% que del 2%. En cualquier caso muy por debajo de lo 

que registraremos en el año en curso y también en el siguiente (previsiones actualizadas). 

Ello indica que todavía hay factores, bien coyunturales o bien derivados de las reformas 

adoptadas en el pasado reciente, que siguen favoreciendo un crecimiento de la actividad y 

el empleo ciertamente apreciables. Estos factores no durarán eternamente y nuevas oleadas 

de reformas serán necesarias para sostener el crecimiento del empleo que todavía hoy 

observamos en niveles satisfactorios. 

 


